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PREHISTORIA 





PONENCIAS 





Historia de la investigación arqueológica 
en la provincia de Zamora. Situación actual. 

Jorge Juan Fernándei ' 
Hortensia Larrén•:, -:, 

Una ponenc ia sobre histo ria de la investigac ión arqueológica en la provincia de Zamor a tiene 
que resultar por fuerza un tanto árida debid o a lo farragoso del rema, con constantes referencias 
b ibLográf icas y re eñas de los trabajos realizados. 

Sin emba rgo, esre inevitabl e riesgo de aburrir queda atenuado en este caso por la escasa 
activ idad arqu eológica desarrollada en la provincia hasta época bien reciente, lo que reduce en 
gran medid a la proL jidad de los daros considerados. 

P or otra parre e ajusta di fíciJmenre a lo que se enciende por ponencia , sujeta al debate y la 
discusión, algo que tiene que ser fundamentalmente la cró nica de la evolución de la arqueología en 
Zamora exp uesta con un sencido cro nológ ico . 

La egund a parre de este trabaj o, dedicado a reflejar la situación presente y las perspectivas 
de futuro qu e se ofrece n, tiene , por actua l, un mayor atractivo en los planteamientos pu es refleja, 
como en otras provincias de la región, los problemas diarios, pres tándose por ello a la contr ove r ia y 
el contra ste de pareceres. 

Se ha añadid o, como apé ndi ce, un aparrado de bibliografía referente a la arqu eo logía zamorana 
-qu e pr etend e ser lo más completo posible- , a fin de que pueda serv ir de orientac ión a los 
inter esado en el tema, evitándo les la siempr e lab or iosa bú queda bibl iográ fica. Por razone de 
falta de tiempo hemos debido dejar fuera las referencias a artícu los de prensa, principalm ente 
loca l, que hub ieran hecho absolutamente exhaust iva la relación. 

Se incorpora igualm ente, con el mismo propósito de resultar útil al investigador, un cuadro 
recogiendo las distint as excavac ion es rea lizada en la prov incia hasta la época actual, con los 
datos correspo ndi ent es a fechas, excava dor, yacimiento y adscr ipc ión cro nológica del mismo. 

H1 TOR.IA DE LA INVC T IGAC IÓN ARQUCOLÓG I A EN LA PROV INC IA DE ZAMORA 

De una man era esquemática consideramos en la secue ncia evolutiva de la arqueología zamora na 
cinco fases, que se tratan de definir en las pág inas que sigue n. Dichas etapas serían : los 

·· Ex-Director del Museo de Zamo ra. 
·· ·· Arqueóloga Territorial. 
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antecedentes eru di tos, fundamenta lmente de los siglos XVIII y XIX; los comienzos de la arqueolo­
gía científica a partir de don Manuel Gómez Moreno, que abarcaría desde pr incip ios de siglo 
hasta la década de los 30; un período inter med io, de escaso dinamismo , que abarcaría desde 
los año 40 a los 60, al que seg uiría una etapa de expans ión y desarrollo que iría desde 1970 
hasta el año 1984, a partir del cual se ab re un nu evo período, el actua l, tomando como punto 
de partida la asunción de competencias en materia de arqueo logía por la Comu nidad Autónoma eras 
la firma del correspondiente Decreto de transferencias po r parte del Estado . 

Los antecedentes eruditos 

Consideramos esta etapa más en función de la curios idad y por su valor anecdót ico que por su 
interés cientffico, que es bastante escaso. 

Resulta ob ligado , al tratar de las primeras refencias a la Antigüedad en la provincia una 
alusión siquiera a un tema que ha hecho correr ríos de tint a en infinidad de alegatos y tratados 
de múlciples autores, zamoranos y foráneos, tanto en prosa como en ver o. 

os referimos, claro es, a la polémica en torno a la identificación de Zamora con la mítica 
Numancia, que si nos resulta ahora ridícula o banal, no lo fue en absoluto en tiempos pretéritos. 

A parcir de las afirmaciones de fray Juan Gil de Zamora, en la segunda mirad del siglo XIII, la 
tesis de la Zamora numantina se ha defendido por los más, y contrariado por los menos, hasta 
prácticamente el siglo XIX, recurriendo a argumentos forzados extraídos de los texto sobre 
Numancia en los histo riadores clásicos o ele las cons iderac iones sobre el emp lazamiento geográfico 
de Zamora y su adecuación a las características de la ciudad arévaca. 

Quizá el más representativo defensor de la Zamora numantina sea, en el siglo XVII, don 
Manuel de oboa, cura rector de la parroquia de San Vicente de Zamora, que, en el tomo l. " 
de su obra manuscrita , copiada por M. Antelo, baraja todo cipo ele argumentos en este sentido 
( O\'0 A, 1799) llegando incluso a fijar la ubicación de Numancia en el cerro del Temblajo , situado 
frente a Zamora a la orilla izquierda del río. 

De este paraje , yacimiento arqueo lógico por otra parce, provendría al parecer el ladrillo con 
marca O UMACIA, falso para Hübner, que pudo estar relacionado con el origen de la confusión 
Zamora- umancia y servir de falso argumento probatorio (HUBNER, 1869, n." 228). Saavedra, 
que lo pudo ver en el Archivo Municipal de Zamora , lo tuvo sin embargo por auténtico pero 
considerándolo simplemente marca de alfarero, reinterprecando la lectura por la de OFICINA 
NUMATIANI (SAA\'CDRA, 1967). 

En una postura radicalmente opuesta , el también clérigo José Miguel de Quirós , cura benefi­
ciado de la Mota de Toro , argumenta en su manuscritos fechados en torno a 1786 a favor de la 
ubicación de umancia en Garray, cerca de Soria, utilizando razones más serias y sólidas propias ya 
del siglo de las luces (Qu 1Rós , 1782-1789). 

Más adela nte también el Padre Flórez, en su España Sagrada, adscribe claramente Numancia a 
Soria atribuyendo la tradición ele su ubicación en Zamora a su repob lación a partir ele los primeros 
reyes leoneses (FLOREZ, 1905, 326 s.). 

Previameme, ya en 15-13, el cronista de Carlos V, Florián de Ocampo, afirmaba en sus «C inco 
libros de la Crónica General ele España» este cri terio (O AMPO, 15-11), negando la ubicación en 
Zamora, al igual que Ambrosio de Morales. Curio amente, esta postura opuesta al reconocimiento 
tracücionalrnente aceptado de la Zamora numancina le valió a Florián de Ocampo el disfavor del 
Cab ildo zamorano acarreánelo le una serie de sinsabores que le ob ligarían inclu o a abandonar la 
ciudad. 
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Cesa reo Fe m ánd ez D uro, en el pr imer capítu lo de su «Hi stor ia de Za mora», hace un amplio 
resumen de esca vieja polémica, inclu yend o un cuadro de autores a favo r y en cont ra , y evidencia en 
su libro el imerés del Regimient o de la ciud ad po r el mantenim iento de una tra dición sin 
fund amento sólid o , hasta el p unt o de financiar memoriales y tratados que de mostra sen esa 
identid ad, bu scand o para la ciud ad una solera de fund ación antigua qu e hoy se nos ant oja 
inn ecesa ria (FERNANoczD uRo, 1882). No sería ajeno a eso plant ea mientos el Ca bildo catedra licio, 
igualment e emp eñado en reivindi car una mayor an tigüe dad para la dióce is, que se pr etendía 
fu nd ada po r uno de los Varones Apostólicos , frente a los crite rio de Q uirós o Flórez , que 
sitúan su erección en el siglo IX , con la repo blación de Alfo nso III. 

Auto res hubo , inclu so, qu e aboga ban po r un a solución interm d ia, pr econizando la ex iste ncia 
de dos N um ancias, una en Soria y o tra en Za mora , que come ntase así a las dos pa rres. 

D ent ro de las curi os idades relaciona das con la Antigüedad en la provinc ia de Zamora , 
llama la atención iguaLne nt e la remora tradición , fuerteme nt e arra igada, que a oc ia la figura de 
Viriato a la comarca de ayago, llega nd o a fijarle incluso lugar de nac imient o en el pueblo de 
To rrefrad es, asoci ación qu e daría materia par a un interesant e trabajo de etnog rafía histórica 
aún no realizado. 

Dejand o arrá las tradiciones, cuyo segu imiento resulta muv difíc il sin un estud io prof un do 
de sus causas , las p rim eras noticia prop iamente arqueo lóg icas que po demo cons idera r son 
algun a recog idas en los manu scrit os de Q uirós, dond e se desc ribe n y d ibuj an monedas y lápid as 
pro cedent es de la villa de Pin o, de la e rmi ta de San Es teban en Mu ela o del cast ro de Molacillo 
(Q UIRÓS, 1782- 1789) . 

Igua lmente tra scr ibe y come nt a Q uirós la insc ripc ión de Me TOVIACO, colocada des de su 
constr ucción en 1-184 en la fachada del Co n i to rio Viejo de Za mora, ob ligada refe rencia para 
todo s los trata distas anti guos que han e cr ito sobr e Zamora y pru eba fehaciente para ellos de la 
funda ción ro mana de la ciudad . 

Ot ro erudi tos locales co mo Ledo de l Pozo , en su «Hi sto ria de Benavenre» (Lcoo DEL Pozo, 
1853) trata rán de bu scar los remotos orígenes de las pob lacio nes que histo rian haciendo curiosa 
interp retac iones de lo textos antiguos , emr e las que ocupa un amplio e pac io las referentes a las 
disqui siciones sobr e vías ro man as y u corresp ondí nre man iones , estas úlrim as tan varia ble 
casi co mo el núm ero de aut ores de libr os de este cipo , cuyo marco cro nológ ico desborda el pro p io 
siglo XX, co mo mu estra la «Hi storia de Villalp and o» , escri ta por Luis Calvo muy avanzado el 
p rim er terc io de este iglo y editad a en fec ha reciente (CALVO, 198 1). 

Entr e tanto , a nivel nacional, referencias al menos parc iales a las antigüedade de Zamora 
se habían reflejado en el Libro de Ceá n Berm údez «Su mario de las antigüedades romanas que 
hay en Esp aña», dond e recoge un cipo con inscrip ción pro cedente de Fu ente Encalada y da 
int erpr etaciones sobr e mansiones y vías, en genera l no coincidentes con las qu e ac tualm ent e se 
admir en como pro babl e (CEA I BERMÜDEZ, 1832). 

Algo mas adelant e Hübn er en su «Co rpu In crip rionum Larinarum » se hace eco igualm ent e 
de las inscripci ones p roce dent es ele varios punt os ele la p rovincia (H üBNER, 1869 y 1892) 
esp ecialment e las de M oral , descubi erta s diez año anee , aspecto de qu e tratar á tambi én el P adr e 
Fit a en varios artícul os del Boletín de la Academia de la Hi storia. 

En rom o a estos años, el conoc imienr de algu nos vestigios de la Anti güedad con ocas ión 
de la rea lizac ión de obras de otro cipo de p iert a el interés de alguno ingenieros que expon en en 
diversas co muni caciones sus impr esiones de los hallazgos , caso de Areitio ( 186 1) dand o a conoce r el 
mosai co romano de Camar zana (AR.ElTLO, 1861) o G ad ea Vilard ebó (G ADEA Vt LARDEBó, 1874) 
y Pui g y Larraz (LARRAZ, 1883) . 

La aparición de distint os art ículos sob re remas zamora nos en el pe riódi co «El T iempo», esc ritos 
por Ga rn acho, vicepr e idenre de la Co misión Pr ovincial de Monumentos, recog idos en form a de 
lib ro en 1878, va a sup oner la prim era reco pil ació n de not icias sobr e remas arqueológicos en la 
pro vin cia realizada hasta enton ces (G ARNACHO, 1878) . A í se tra tarán aspectos como los se-
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pulcros de Moral de Sayago , el mosaico de Camarzana o la iglesia de San P edro de la Nave, si 
bien con cricerio CLJcural es o cro nológicos que el ciempo , lógicameme , ha uperado. 

La publicación, a parcir de 1882 de las «Memorias Hi scóricas de la ciudad de Zamora, su 
provincia y obispado », por Ce áreo Fernánd ez Duro , upon e un imenro de recoge r los tescimonio s 
más antiguos , a fin de redaccar una hiscoria coral de la provincia. Sin emba rgo, el propio aucor 
reconoc e la falca de daros para calificar los r ros del pasado qu e apar ecen por doqui er y co rren 
riesgo de descruirse por la desidia o la ignorancia de sus hallador es. 

Así recopila , enumerándo los un ramo de pasada , los diver o halla zgos que se iban produciendo 
en la provincia , -úciles líricos de Sayago , un cúmulo en Gall egos del Pan , macer iales numi smácicos y 
cerá micos de Sansueña, ere . - , sobre cuya fecha evica prud entemente pronunciars e debido a la 
precari edad del conoc imiento de esca parce del pa ado pro vincial (F ERNÁNDCZ D uRO, 1882 , 76 s.). 

Pr eviamente , en carca diri gida a don Eduard o Saaved ra sobre anti güedad es romana en la 
provincia de Zamora , - citand o en gran medida texto s enteros de Quir ós sobr e la red viaria 
romana y sus mansion es-, le e ti mula al escudio de una provincia virgen en este campo pero 
llena de posib.ilidad es para la investigación arqueo lógica (F ERNÁNDEZ D uw, 1874). 

Reicerando en gran medida los datos e interpr etacione s de Ferná nd ez Duro , Ursi cino Alvarez 
Marcín ez los pr esenca en su obra de divulgac ión más diri gida al gran públ ico, con un bu en 
re umen en el pr ólogo sobre el desarrollo de la hiscorio grafía zamorana (AL v AREZ MMni 'EZ, 1889 ). 

Los comienzos de la arqueología científica (1900-1940). 

El Real Decreto del Ministerio de In strucción Públi ca de fecha 1 de junio de 1900 que 
ordenaba llevar a cabo el Catá logo Monumental de España fue punto de partid a para entrar en 
muchas prov incias , emre ellas la d Zamora , en una fase de conoc imiento objetivo del [ acrimonia 
monumental y concretamenre del arqueológ ico . 

Tra la realización de los Catálogo de Avila y Salamanca , don Manu el Gómez Moreno, 
comis ionado para u redacción , acomece el de Zamora, entr e 1903 y 1905 , con coda la incomodida ­
des y servidu mbr es de un a labor que, si no fuera por la pre sencia de la cámara focográfica, 
parecería propia de los arriesgado s viajero de época románcica. 

La nocas de viaje, acompañados en ocas iones de dibujos realizados por el propio Gómez 
Mor eno , al publicar se en 1927, supo ndr án , desde luego, la pr imera i cemati zación seria de los 
hallazgos conoc ido s anres en refe rencias dispersas o desc ubierta s dir eccamente por el propio 
aucor , y han servido de pumo de partida de las invescigac iones empr endid a poscer iormeme, que 
ob ligan siempre a remitirs e a su obra (GóMEZ MORENO, 1927). 

Desde los megalicos al mundo medieval , Gómez Mor eno recog ió múlciples referencias , - no 
de mentidas hasta ahora por investigacion es posteriores- , índice de u acieno e intui ción al 
detectarlas . Fruco de esce viaje será, entr e otro , el descubrimi ento de San Pedr o de la ave como 
templo visigodo, hasta enconce prác cicamente desconocido en su verdad era dim ensión. 

Antes de la pub licación del Catá logo, ya en 1904, Gómez Moreno ciará a conoce r a la Academia 
de la Hiscoria una síncesis sobre el poblamienco prehistórico de las zonas reco rridas en escos años , 
-A v.ila, Segovia , Salamanca y Zamora- , relacionándola con el vecino Po rtugal o el área gallega, 
donde se mencionan , obviament e, algunos caseros zamoranos y aparecen dibujada s de u mano 
piezas como las escelas de Rabanal es o San Vicero (GóMEZ MORENO, 1904). 

Los años 20 serán testi gos de la actividad prospeccora de don Eug enio Merino en Tierra de 
Campos, qu e en Zamora afectarán a la zona más próxima a su centro de operac ione , Valclera . 

Acompañado por los jóvenes semina ristas de Valderas , este profesor de Hi coria ecles iástica 
recorre incensamente la comar ca enviando periódicamente a la Academia de la Hisroria el re ultado 
de us invest igacio nes, y formando una colecc ión, hoy en el Museo Dioc esa no de Leó n, escucliacla 
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y valorada por G . Delibes. De los nueve muni cipios ele la prov incia de Zamora recog idos en su 
«Inform e sobr e Civilización romana en Tierr a de Camp os» destaca rá la D ehesa de Morales de 
las Cuevas, cuya imp ortancia supo calibrar (MERINO, 1923). 

A nivel ele hallazgos imp ort antes, los primeros año de la década traerán la aparición casual 
al hacer una noria, del tesorillo visigodo de Villafáfila , adqu ir ido por el Mu eo Provin cial, de 
gran int erés anre la esca ez de hallazgos de orfebrería visigoda en la P enínsula. 

Los finales de la década de los veinte, y prin cipalmente la iguiente, serán por otro lado 
escenario de los viajes y trab ajos de campo del incansable agustino P . Césa r Morán. 

F ru tos de sus viajes a lo largo de toda la prov incia será el lib rito «T ierras de Zamora» , encargado 
po r la Dip utación P rovincial y ed itado rec ienteme nte, do nde se recoge n noticias de castros, 
dólmenes o restos de inscrip ciones, adobadas con sabrosos comentar ios qu e nos pe rmit en conoce r 
cómo era la prov incia durant e el prim er tercio del siglo (MORAN, 1986). 

Ot ros op úsculos suyos, concebid os en un tono menos divulgativo, añaden nuevos datos de 
tipo científico, pr incipalm ent e referido a nuevas insc ripc iones. 

La excavac ión realizada por el P . Mo rán en los úíos 30 en el do lmen de Alme ida de ayago , 
- descubierto po r él- , y en el conjun to de Granu cillo de Vidri ales, - dados a conoce r po r 
Gó mez Moreno - , marca el inicio de la act ividad arqueológica p rop iamente dicha en la prov incia, y 
sus result ados, pu blicados en la co rrespondiente Memo ria de la J um a uper ior ele Excavac iones y 
An tigüedades, upo nen la apar ición prim era de Zamora en una p ublicación oficial ele arqueología , 
con todo lo elemental y pint oresca qu e ésta nos p ueda resultar hoy (MORAN, 1934). 

E ta década de los treint a supo ndr á igualmente el inicio de la afic ión arq ueológica de don 
Virgilio Sevillano, del que más adelant e hablaremos , quien acome te en 1933 y 1934 sendas 
campa ñas de excavac iones en el yacimiento de El Alba , en Villalazán. 

Dent ro del capítul o de decla raciones en fecha tan temp rana como 193 1 se declara n Monum ento 
Nac ional (D . de 3/6/ 1931 ; Gaceta de 4/6/ 1931), dent ro de un a amplia relación surgida como 
consecuencia del Ca tálogo de Gó mez More no - , yacimientos tan import ant es como San ueña, 
en Ros inos de Vid riales, de cuyo campamento p ubli caro n chuleen y Lamme rer el prin1er plano en 
1927; así como el despoblado medieval de Ca troto rafe y el de Santi ago , en Villalcampo, declarac ión 
qu e a juzgar por este últim o caso e demostra ría como garantía insuficienre p ar la protecc ión del 
monum ento. 

Etapa interm edia (1940-1969) 

Es ta etapa se podr ía caracter izar por la escasa actividad desplega da, y po r tanto, po r la ausencia 
general de novedades respec to a la arqu eología prov incial . 

Desde el punt o de vista de la investigación, Zamora aparecerá reflejada en las obras de Federico 
W attemb erg, prin cipaLnente en su tesis sob re la región Vaccea (WATTEMBERG, 1959), si bien sus 
estin1aciones sobre mansiones o sobr e lo po ibles restos romanos de Toro p ueden resultar hoy 
cont rove rtid os. 

Dent ro del campo de la Epi grafía, se recoge n lápid as de la prov incia en la «Hi storia Antigua 
Epi gráfica» , por Marcelo Vigil en su trab ajo sobr e el Ala II F!avia (V1GrL, 196 1) y sobre todo, 
por Di ego Santos, que da a conocer las escult uras zoomo rfas del Museo P rovin cial y la magn ífica 
colección epigráfica, de más de 60 estelas romanas (D1EGO SANTOS, 1955), proce dentes del 
despo blado de Sanriago de Villalcampo, como consecuencia de los trabajos realizados por Ib er­
du ero para la in stalación de la central del salt o del Esla, y qu e supu sieron la destru cción pr áctica­
mente to tal de tan important e yacimienro declarado. 

Es ta destru cción , si cabe señalar hitos , po d ría considerarse como uno de lo pu ntos negros 
de la arqu eología zamora na en lo qu e a conservac ión y protecc ión del pa trimonio se refiere. 
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Tan anod ino era el pan ora ma arqueo lóg ico en la prov incia en esro años qu e P. de Palo !, 
en su inform e sobr e el esta do actu al de la inve tigac ión en la Meseta que abría el IX Co ngreso 
Naciona l de Arqueo logía , celebrado en Vallado lid en 1965 , no hace la menor alusión a Zamora. 

Cabe reseñar en estos años los trabajos obr e vías romanas del Norce de la pr ov incia empr end i­
dos por E . Lo ewinshon , qu e uponen un a aprox imac ión seria y objet iva a un aspecto tan po co 
conocido hasta ahora en la pro vincia (LOEWINSHON). 

E n este dilatado período no se realizan má excavac iones programadas que las de VirgiJio 
Sevillano en La s Augueras (Maclriclanos ) en 1957, que mostraron estructuras de hipocaus to y 
gra n cantidad de material, interpretado roclo ello por evillano como pertenec ieme a una presunta 
Civitas Julia Mas czt!a (SEVILLANO, 1978, 16 1 s.). 

D entro de los hall azgos e pecraculares , 1959 trae el descubrimiento casua l del ajuar campan i­
forme de ViJlabuena del Pu ente, estudiad o po r Maluqu er, que realizó una lim p ieza puntual para 
co ntex tuali zar el hallazgo; en compañía de otro ajua r mucho más mocl seo, el de Los P asos, de 
Zamora capital, hallado tambi én poc o antes (MALUQUER, 1960). 

El hallazgo de Villabu ena del Pu ente, excepc ional por lo var iado y co mpl ero de las p iezas 
qu e lo comp onen, supond ría una apo rtac ión e encía! para la data ción de la cerá mica tipo C iempo­
zuelos, retra sand o su crono logía, aspecto que recoge ría G ermán D elibes en estudio poster ior 
(D ELIBES, 1977). 

Pero los años 60 giran sobr e roclo en rorno a la figura de don Virgilio evilJano cuya enorme 
afición arqueo lóg ica le co nvertir á en ex plorado r incansa ble de la prov incia, lleván dole a visitar 
entr e 1960 y 1970 má de dosc ientos muni cipios de los 306 que apa rece n en el No menclato r, 
recog iendo yac imientos y notic ias reflejad os luego en el libr o «Testim onio arqu eo lóg ico de la 
provi ncia de Za mora », qu e a p esar de sus inexac titud es y fijación quizá exces iva por el mund o 
roma no constitu ye hoy por hoy el único repertor io global sobr e arqu eo log ía zamoran a, y que h a 
servicio, inevitabl ement e, tanto a los investigado res que han venjclo despu és como a los furtivos 
buscadores de tesoros (SEVILLANO, 1978). 

Entre sus grand es ac iertos cabe destacar, por ejempl o, el haber siclo el pr imero en seña lar la 
importancia del cas tro de Labra das, en Arraba lcle, que será noticia unos años despu és. 

Aparre del interés general que pueda tener, el ljb ro de Sevillano es especialm ente valioso 
por las informa ciones que proporciona sobr e la zo na que mejor conoc ió y co ntro ló - Villalazá n, 
Madrid ano s, Bamba , P eleago nzalo - , para las que e una referencia insust ituib le, princ ipalmente en 
el caso del pago de El Alba , debido a los dañ os grav ísimo s causados al yac imiento con motivo 
de la concentración parce laria y su conversión en zona de regadío. 

La labor invest igado ra de D on Virgilio no e redu ce só lo a su libr o sino que se d ispe rsa en 
una serie de artícu los publicados en diversas revistas , donde recoge, enrr e ot ros aspecto , in crip cio­
nes latinas o marcas de alfarero. 

En 1969, por otra parte, aparece la primera referencia mono gráfica sobre un castro de la 
provincia en artículo de H arbison que e ruclia el de Vivinera , en Ali te (H ARBISON, 1969). 

Buscando pos ibles exp licac iones a la ause ncia o escasez de act ividad arqueo lóg ica en la 
provinc ia hasta época bien rec ient e creemos que respo nd e, en parte al menos , a la ausencia en 
la provincia y ciud ad de un Museo propiamente arqu eológ ico, reclamado ya por Fernáncle z 
Duro en acercada observac ión (F ERNÁNDEZ D uRo, J.882, 1-13). 

En efecto, al tratar se de una ciud ad no uni versitaria , Zamora , como otras ciud ades y p rov incias 
sim ilares de la región o del paí s, han tenido en el Museo Arqueo lóg ico Provincial el p rin cipa l 
impul sor de la actividad invescigadora y de salvamento del patrimonio arqueo lógico . 

Zamora ha mantenid o durant e a11os un Museo de Bellas Arces, - creado bá icamence para 
recoger las obra s de los convento s desamo rtizados-, en unas instalac iones estrechas e inad ecuadas , 
dentro de una situa ción general de ca rencia de infr aest ru ctur a que aún hoy cont inúa sin so lucio­
narse. A esa e pec ialización o riginaria del Museo co mo de Bellas Artes, si b ien se ha ido conv ir-
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tiendo de manera gradu al tambi én en arqu eológ ico por mor de los mat eriales qu e han ido 
engrosand o su co leccion es, se debe añadir la no pro fesionalización de sus dir ecto res, qu e hasta 
1975 no han sido fun cionari os del Cuerp o de Co nservadores del E cado sino cargos honorifico 
conferid os discrecionaLnente. 

Cab e rese ñar tambi én como factor de posible influ encia en el mismo sentid o , frent e al 
dinamismo de las Comi sion es Pr ovincial es de Monum ent os en otra s pro vincias, la menor iniciati va 
de la de Zamo ra, qui zá más polari zad a hacia el camp o de las Bellas Art es, a pesa r del interés 
demostrad o por algun os de sus miemb ros más destaca do s como Tomás María Ga rnacho. 

Otra cau sa de be poner e qui zá en la escasa atención hacia el patrimoni o arqu eológ ico por 
parte de las diversas Admini strac io nes pú blicas, pa rticipand o en esto de un a falca general de 
sensibilid ad para este tipo de tema propia de estos años; y la ausencia de Zam o ra de los plan es de 
investigación, por o tro lad o esca os , de las uni versidades cercana , ValJadolicl y singularm ente 
Salam anca, centr ados en otro s derroteros. 

Por CJtim o la falta de curi osos o aficionados interesados por la Arqu eología, hasta la aparición de 
don Virgilio Sevillano, qu e hubi eran atenu ado las care ncias señaladas, contribu yó igualm ente al 
pa noram a de p enuri a con qu e se llega a los años 70. 

Etapa de desarrolfo y expa11sió11 (1970-1983) 

Co n el inicio de la década de los 70 la arq ueo logía zamora na va a ent rar en una fase de 
din amismo y ex pansión, con un a pro liferac ión de actividades a cargo de pro fesionale relacionadas 
co n el pa trim onio arqueológico qu e, con ser todavía mu y inferio r a la de o tras pro vincias con 
pa recid os rec ursos y entidad , sup one respecto al pe ríodo am erior un salto de gigant e. 

Comienza esta etapa con la reaüzación, en 1970, por Lui s Ca balJero de una exca vación de 
urgencia en Fu ent espr eadas, motivada por la apa rición casual de impo rtant es p iezas de ajuar 
como consec uencia de la constru cción de un camin o de concentrac ión parcela ria, que moti vó la 
rápid a intervención de la Co misaría acional de E xcavac iones Arq ueo lógicas. 

La p ublic ació n de la correspo ndi ente M emoria, co n un estu dio exhaustivo de los ajuar es, 
en la serie de Excav aciones Arqu eológ icas en E paña (CABALLERO, 1974), sup ondr ía un hito en 
el co nocimiento del mund o rarclo rrom ano en la Penín sLJa, y singularm ente de la sub cultura de 
las necrópo lis del D uero , referencia impr esc indibl e pa ra los trabajos qu e han venid o desp ués . 

P ero el impul so constant e y co ntin uado de la arqueología zamora na a pa rtir de estos ú ios se 
pro du cirá po r la act ivid ad desp lega da por los profesores Ma rt ín Vall y Delibes, qu e pros pectan 
int ensament e la provincia en bu sca de nu evos dato y materiales, reflejado tocio ello en la serie 
de «Hall azgos Za moran os», publi cados en el BSAA a partir de 1973 (MAR rfN VALLS, 1973 ), 
hasta el últim o aparec ido en 1982, serie qu e co nstitu ye hoy la más fiel reco pila ción sobr e arqu eolog ía 
zamorana , cita obligada para cualquier investigac ión qu e pr etend a emp rend erse sobr e la pro vincia 
(MARTÍ VALLS, D ELTBES, 1975- 1982). 

E n los «H allazgos» se recoge n cerca de un centenar de referencias a yacimientos o mate riales 
nuevos , con un a variedad cro nológ ica que abarca desde el Calco lítico al mund o medieval, a la 
p ar qu e se hace n int erpr etac iones sobr e yacimientos clás icos más co noc ido s, caso de Villalazán , 
Petavo11iu111 o la D ehesa de M orales actu alizand o los datos q ue se poseen sobr e los mismos . 

Co n estos trabajos y o tro simult áneos el D epartamento de Pr ehi toria y Arqu eolog ía de la 
Univers idad de Va!Jado ücl se convierte, de la mano de e tos investigado res, en seguid o r prin cipal de 
la actividad arqu eológica en la prov incia. 

AJ calor de este interés suscitado por Mart ín Va!Js y D elibes hac ia la pr ovincia de Za mora 
surgen en la Universidad de Valladolid estudi ant es qu e centran sus tesis de licenciatura sobr e 
aspectos diversos de la prov incia, caso de Fe rnánd ez Tr esguerres , sobr e la Pr ehistoria, o Rodrí guez 
Oli va sobr e la Romanización, foco qu e se ampli ará sus tan cialmente en el futu ro . 
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De este núcl eo vaUisolerano provendrá , igualm ente Angel Espa rza , cuyos traba jos en torno 
a los castro s del Oeste zamorano, iniciados en principio como te is de licenc iatura , le convertirán en 
el principal estud ioso y conocedor de este período en la zona. 

Su intensa labor ele prospección, realizada en cond iciones realmente heroicas , supuso un 
aumento sustancia l de los yacimientos conoc idos hasta entonces , ba e, al comp leta rse con una 
ser ie de excavac iones puntua les , de su magnífica resi doctoral sobre este rema rec ientemente 
pu bLcada (E PARZA, 1986 ). 

La act ividad arq ueolóoica de la Un iversidad de Salamanca , con una pre encía en este terreno 
mucho menos relevante , estará centrada en los trabajo s de Socorro López Pla za en el pob lado 
eneolítico de Cue lgamures (l.óPEZ PLAZA, 1978 ) reaLzados en 1975 , o I también pob lado de 
Fo nt aniJJas de Castro , esta vez, en compañía de C. P iñel (l.órE z PLAZA, Pr -EL, 1978) o en el 
ele cub rimi ent o de dos abr igos con pinturas esquemáticas de la Sierra ele la ulebra por Ramón 
Gra nd e del Brío (GRANDE DEL BRÍO, 1982). 

El in icio ele la década ele los 80 va a uponer para la prov incia de Zamora un susta ncial 
avance en el co nocimient o de su pasado paleolíti co - ha ta entonces práct icamente inex istente- , al 
iniciar Manuel Santonja la exp lora ción de una serie ele terra za y valle fluviales de la provincia , 
dentro de un proyec to de situ ar las indu stria s salmantin as de La Ma ya en su ámb ito regional 
(SANTONJA, Pi!REz Go ZÁLEZ, 1984) , lo que supond rá el descu brimiento de importa nt es yacimien­
tos achelenses, entr e los que destacan los de Belver, Burganes y OlmiJJo ele Valverde . 

Por otro lado , en los últim o años el conoci mient o de este período se ha visto incrementado de 
modo notable con las prospecciones impu lsadas desd e el Co legio Un iversitar io de Zamora por 
Lui s Benito de Rey, junto con otros invest igadores de su equ ipo (BENITO DEL REv, MAR1íN 
BE n o, 1985), cuyos re ultados se han reflejado mayoritar iamente en la Revista rndia Zamorens ia, 
órga no de expres ión del Co legio a nivel científ ico , cuya creación ha supuesto un a nu eva posib ilidad 
para la difusión de los trab ajos de investigación sobr e el patr imon io arqueo lógico de la prov inci a. 

En otro ord en de cosas , en estos años el Dir ector del Museo , Ram ón Corzo , reaLza su tesis 
clocroral sobr e San Pedro de la ave, que supo ne un intento ex haustivo ele docum entaci ón de 
tan in1portante monumento (CORZO, 1986 ). 

Dentro ele lo que es propiamente trabajo de campo arqueo lóg ico, a par tir de lo años sete nt a se 
realizan excavacio nes diversas , Uevadas a cabo la mayoría por los profesores Marrú, VaUs y DeLbes , 
o personas conectadas a su equipo. o pretendemos obviament e reco ger las disüntas campañas 
anua le para evitar lo farragoso del tema y po r apa rece r relacionadas de una manera sint ética 
en el cuadro que figura en el apé ndi ce de este trabajo . 

Las más imp o rtan tes excavacio nes reaLzadas será n: Mel gar de Tera , en 1976 , que tra e consigo el 
desc ubrimi enro del único alfa r ele paredes fin as conoc ido hasta ahora en la Pe nínsula, junco 
con una enorm e cant idad de este tip o de piezas; un año después se realiza una corta campaña 
en San ueña (Ros inos de Vidriales , que permitió docum entar la superposición del campame nto 
del siglo II construid o por el Ala II Flavia al anterior de la Legio X Gemina, coetáneo de las 
G uerra s Cá ntabra s; o en 1979, la camp ai'ia reaLzada en Las Po zas, en Casaseca de las Chanas, 
imp orta ntí simo yacimi ento calcolítico por la exce pcionaLclacl de los mater iales proporcio nados. 

En 1890 se excava , igua L11em e, por Jesús del Va l, una necrópo lis medieval de tumbas de 
laja , en Benegiles , primer yacimient o ele esta época documentado arqueo lógicamen te en la 
prov incia (VAL, 1986). 

Ent re los años 1979 y 1982 , como consecuenc ia de la aven idas del río Or bigo se de scubren las 
e trucruras y pavimentos de la villa romana ele Requ ejo , en Santa Cr i tina de la Polvoro sa, lo que 
motiva la realizac ión de var ias campañas de excavac ión a cargo de Ferna nd o Regueras , diri gidas 
fundamenta lm ent e al salvamento de los mosaicos geo métric os qu e adornaban la villa, ho y conserva­
dos en el Museo Provincial de Zamora (REGUERAS, 1984). 
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Paralelamente, a partir de 1980 , Angel Esparza inicia una erie de excavacio nes itemá ticas, 
-doradas escasamente de medios económicos , que fueron upLdos con no poco esfue rzo perso­
nal - , en diver os castros al Oeste del Esla: Sejas de Aliste, que erá el primer castro excavado 
en la provincia , Lubián, Muga , Fresno de la Carballeda , campañas que comp leme ntan la incensa 
rarea de prospección reaLzada previamente (ESPARZA, 1986 ). 

1980 es particularmente importante para la arqueología zamora na por un hecho que atraerá 
grandemente la atenc ión sobre la provincia , el de cubr imiento del tesoro de Arrabalde , que avivó 
enormemente el imerés y la curiosidad popular por este tipo de temas , como bien mostró la 
difusión que tuvo la expos ición organizada dos años más carde con motivo del ingreso en el 
Museo de Zamora del lote de joyas ya restauradas , con todo los efectos po itivos y negativos 
que la aparición de estos tesoros acarrean al patrimonio arqueológico (D ELJBES, MARliN VALLS, 
1982). En este sentido parece acertado asoc iar el de cubrimi ento a la mayor proliferación de 
excavado res furt ivos en la provincia, i bien en grado moderado en relación con otra áreas del país. 

Como consecuenc ia del hallazgo se programan por A. Esparza una serie de excavaciones , que 
aún continúan, dedicadas a documentar el yacimiento , evaluándo lo en todos sus aspectos , y 
contex ruaLzar la aparición del tesoro. 

1982 verá igualmente en el campamento de Rosinos una larga campaña de excavac iones , de 
dos me es de duración, financiada con cargo al convenio firmado entre el INEM y el Minist er io de 
Cu ltura , que permitió la limpi eza exterior de toda La Cerca y el aljibe , facilitando una más clara 
vi ión de las est ructuras campamentales y los trabajos que posteriormente han de segu ir. 

A lo largo de los primeros años ochenta se atenderán desde el Museo , cuyo director será 
In spector Provüicial de Excavaciones , una ser ie de actuaciones de urgencia , norma lmente de 
cona duración: Fuente de San Pedro en Villafáfila; pago de la Huesa en Cañ izal; Plaza Mayor 
de Zamora ; rumbas tardorromanas de Villalpando; Hermisende, etc. (F ERNÁNDEZ, 1984 a 1986) . 

Desde el Mu eo Provincial, inexistente como edificio a lo largo de estos años , se realiza 
igualmente una labor de recuperación de pieza de interés para el patrimonio arqueo lógico de la 
provincia , tales como los mosaicos de Sanca Cristü1a de la Polvorosa , restos arquitec tónicos de 
Ca11izal, placas visigodas de Pozo Antiguo , bronce romano de Cañizo, patena litúr gica de la 
comarca de Toro , miliario de Milles de la Pol vorosa , -cuya aparición en 1984 obLga a replantearse 
el trazado admitido hasta ahora de la vía de la Piara- , o la misma colecc ión arqueo lógica que 
Don Virgilio evillano reuniera en su finca de El Barcia! , cump liéndose de modo póstumo la 
voluntad expresada reiteradamente por éste ; ejerciendo así el Mu eo una rarea de acop io siempre 
necesaria y útil al margen de la indigencia de esa ituac ión presente. 

En Jo que a documentación y protección del patrimonio arqu eológ ico se refiere , en estos 
años se encarga por el Müúster io de Cultura una primera fase del In ventario arqu eológico de la 
provincia de los profesores DeLbes y M. Valls dirigido en princ ipio sólo a la recogida de refe ren cias 
bibLográficas de los yacimientos pubLcados , act ividad previa a la reaLzación de los trabajos 
propiamente de prospección, a cargo de var ios equipos de arqueó logos , comenzados a partir de 
1983 con participación eco nómica durante el primer año de la Diputación Provincial de Zamora . 

Igualmente s encarga por el Ministerio de ultura el Inventario de Epigrafía romana de la 
provincia , que supo ne la confecc ión del corpus de este tipo de piezas, hasta enton ces recog idas 
en diversas publicaciones de manera dispersa. 

En otro orden de cosas, a partir de 1980 se tramitan por el Ministerio de Cu ltura (R de 
24/11/1980, B.O.E. de 26/l/ 1981), propuesta de incoación monumental de una ser ie de castros de 
la provüicia seleccionado a partir de los informes suministrados por A. Esparza: El Castro 
(Ríomanzanas), As Muradellas (Lu bián ), El Cerco (Rábano de Aliste ), El Castro (Figueruela de 
Arriba), El Pedroso (Tra bazo s) y El Viso (Madr idanos). 

Precisamente el Cerro de El Viso será esta vez la vícti ma de un import ante atentado al 
patrimonio arqueológico , al constru irse por TVE una e ración repetidora que arrasó buena parte de 
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can imp ortante yac i111iento, lo que 111otivó una corta excavación de urgenc ia a cargo de Martín 
Valls y A. Espa rza. 

Otro atentado a reseñar en estos ú ios, esta vez tamb ién atribuibl e a la clescoorclinación con 
que han venid o ac tu and o los organjsrnos púb licos, será la construcc ión por el IRYDA ele un 
cana l a lo largo el J ca111pamento ro111ano ele Rosinos que , al poner al descub ierto i111portantes 
e tru ctura s, ob jjgó a u documentac ión por vía ele urgenc ia. 

198.3 supo ne igua lmente la i.ncoación como monumento ele carácrer nac iona l del Ca tro y la 
cisterna romanas del Teso ele la Mora, en Mo laciJJos, en func ión ele la 111onumentaliclacl de las 
estruct ur as co nservadas (R. ele 21/9/8.3, B.O.E. 15/10/ 198.3). 

Por otro lacio, en 198 1, se declara ele utilid ad pública, a efecto ele exprop iación forzosa, la 
reaJjzación ele excavac iones en el campamento romano ele Rosinos de Vidria] s (R.D. ele 2-V7 / 1981 ; 
B.O.E. ele 22/10 / 198 1), y en el Monasterio ele Sanca María ele More ruela (R.D. ele 6/.3/ 198 1; 
B.O.E. ele 15/6 / 198 1), hab iéndos e llegado en el pr i111er caso, tras un labor ioso e inacabab le 
proceso, a la adqu isición ele los ter renos por la Junt a de Cas tilla y León, lo que supone la 
desaparición del obstácu lo principa l para la reafüación en Rosinos de las excavacio nes sistemáticas y 
co ntinua s que tan i111portante yacin1iento cle111andaba. lo ha tenido la 111i ma fortuna el segundo 
caso, pendiente aún de la correspondiente resoluc ión adm inistrat iva. 

La etapa que ciamos por concluí da en 198-1, con el traspaso ele compete ncias a la .J unra de 
Cast illa y León , supone sin lugar a duelas el gran despegue de la arqueología zamo rana , fomentán­
dose, junto al avance ele la investigación con aportaciones científ icas fundamentales , la creación 
ele eq uip os de trabajo qu e han escog ido la prov incia como campo de inve tigación , propiciando el 
desarro llo de iniciat ivas, como el inventa rio arq ueológico, cuyos resultados se verá n en breve. 

S ITUACIÓN A TUAL 

AJ hace r la evaluac ión de los trabajos arqueo lógicos ante riores a 1984 y los real izados a part ir de 
este a110 se obse rva un nuevo impulso en nuestro patri111onio ejercido desde dos ámbitos dist intos: 
por un lado, la iniciativa de dist intos investigador e , qu ienes , a través de sus inquietudes científicas, 
abren nuevas perspect ivas en el campo de la invest igación arqueo lóg ica y, por otro, la propia 
Ad111injstración Auto nómica . 

En este sentido , el punto de partid a viene mar cado con la creació n de la figura de l «arqueó logo 
terr itor ial» en cada una de las pro vincia s de la co111unidad caste llan o-leo nesa, una vez asum idas 
las comp ete ncia s en materia de pat rimonio histór ico-artís tico , 111onumental y arqueológ ico , que 
se transfiere por R.D . .3019/8.3 de 21 de epti embr e. 

Ciertam ente, el increme nta de las act ividades arqueológica no só lo va a quedar plasmado 
en la relación cuantitativa de las excavacio nes real izadas, sino en un a labor p reventiva y de 
documentación en yacimi enro s expoliados , segu imienros de obras públicas y agrarias, docum enta ­
ción de hallazgos dispe rso y colecciones part iculares , intervencio nes en los cascos urbanos y 

obras de restaurac ión en ocas iones, ejercida desde la prop ia Com isión Terr itorial de P atrimo nio , 
que sólo es posi ble realizar con la dedicación específica de un técn ico al frente de un Servicio 
de Arqueología que , en el caso de Za 111ora fue, de 198-1 a com ienzos de 1987, Jesús M." de l Val 
Recio. 

P or las característ icas de estas act ividades cuya enumeració n resultaría farragosa, amos a 
centrarnos en la exposic ión ele las excavac iones, programada y de urge ncia, algunas de ellas 
objeto de est udi o monográfico en este mismo Co ngreso y otras con pub licaciones reciente , 
circun stan cia que nos ex ime de una descrip ción pormenorizada haci endo hincapié en la prob lemá­
tica actual de la arqueo log ía zamoran a y u perspect ivas . 
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l. Las excavaciones de 11rge11cia 

La paulat ina dest ru cción de nuestros yacimienros arqueológ icos, bien de form a intencionada, 
bien ele form a casual, es un o ele los mo tivos p rincipales q ue provoca n las «excavac iones ele 
urgencia» llega nd o a co n tituir , en ocas iones, el único trabajo realizado sobr e lo mismos. E n 
otro s casos, son las int ervenciones en nu est ro pa trim onio momun enral o el p rop io desar rollo 
urb ano, qui enes p rovoca n, qu izás po r una falca ele coo rdin ación co n las encidades locales o de 
prog ramación especif ica, las ac tu aciones ele emergencia encam inad as a la doc ument ación puntual 
del monum enro o del yacimiento en sí. 

Ce ntr ánd ose ya en las actu acio nes co ncretas, pode mos decir q ue, en su relac ión cuantit ativa, 
éstas han siclo rota Lnem e po itivas ya que, a lo largo de cua tro año , e han po did o intervenir 
en veinti cinco lugares y realizar dos excavac iones asociadas a obras ele resta uración; sin emb argo, en 
la mayor pa rt e ele los casos los resros han queda do rotalmente destru ido . 

Así en 198-1, se llevan a cabo cinco excavac ione : las do de lo clolmenes ele San Adri án y 
Las P eñez uelas, en Granuc iJJo de Viclriales, ya co nocidos por los traba jo del P. Césa r Mo rán y 
diri gidas por J esús del Val, encamin ados a la obtención de nuevos claros y ele una corr ecta 
planim etda. 

La destru cción p rácticament e to tal ele la necrópo lis tarclorro mana del Te o de lo LaclriJJo , en 
Villárcliga (CAMPANO et alii, e .p .) y ele la Reguera ele la Lomb a, en Villalpan clo, es el mot ivo ele 
la int ervención arqu eológ ica ele esros yacimientos, llevado a cabo po r Ma nuel Rojo y Alb erto 
Campa no, en el prim er caso, y J orge Ju an Fern ánd ez en el segund o (FERNÁNDEZ, 1985 ). 

F inalm ent e, d iversos haJlazgos estru ctura les al hacer tarea agrícolas, provoca n la excavac ión en 
el yacimient o pre rro mano y roman o de la D ehesa ele Mora les (Fue ntes de Ropel) efec tu adas po r 
Jorge J uan Fe rn ánclez, J esC1s Celis, Fern and o Regueras y J o é Ramón López Rodrí guez . 

E n 1985 se increment an las excavac iones ele urgencia -u n rotal ele seis - , al tiemp o que se 
realizan tres int erve nciones ele la prop ia ciudad ele Zam ora que, si b ien no son «de urgencia» 
prop iamente d ichas, incluimos en este apa rtado. 

Diri gidas por Jesús del Val, se realizan las excavac ione en los yacimientos ele Los Cenizales 
(Barcia] del Barco) y Los Bajos (Vecilla ele Valclerabuey), carac ter izados po r «hoyos» o «ba sureros» 
co n do niveles ele ocupac ión corr espo ndi ente a Cogota I y II Edad ele Hi erro, donde las 
obras del ferroca rril y la acc ión de excavac iones clancle tinas han provoca do un imp ortante 
deterioro; en el significa tivo asent amiento de Las Ca ñamonas (San Cristóbal de Entr eviñas) 
- co noc ido a tra vés ele los trabajos ele los pro fe o re Regueras (REGUERAS, 1979), Marrin Valls 
y D elib es ele Cas tro (M ARTÍN VALLS; D cuBES, 1982)- , en el que la pues ta en regad ío ele la 
zona y nivelación ele los te rrenos han ocas ionado la destr ucció n tota l, canto del a entamiento 
tarclorro mano co mo del calcolíti co, y, con circunstan cias similares, el yacimiento ele ViJJardoncliego, 
en el q ue se docu mentaron tres mome nros ele ocupac ión co rrespo ndi entes a épocas medieval, 
romana y calcolítica . Fi nalm en te, en co laborac ión con Alberto Cam pano, se realizan dos campa ñas 
ele excavac ión en el asent amiento correspo ndien te a las fac ies o to ele MecliniJJa de nomin ado El 
Cast ro (Ca marzana ele Tera) sobr e el cual iba a co nstr u irse un clepós iro ele agua (CA,vlPANO; V,\L; 
1986) 

Por otro lacio, en la prop ia ciudad ele Zamora , se realiza la excavac ión, d ir igida por Ca rmen 
Go nzález Serr ano asoc iada a las obras de restauració n ele Las P e11as de Santa Mar ta, do nd e son de 
seña lar los abund antes hallazgos cerámico de época medieval y mode rna; la pro pecc ión en un 
solar ele la calle Ramos Carr ión , donde se aplicó la Ordenanza Arqueo lógica contemp lada en el 
P.G.O.U. y, por Ciltimo, la excavac ión en el entorno ele la iglesia ele Santo Tomé, documentándose 
parte ele su necrópo lis com emporánea así como ejemp los cerám icos fechados en el siglo XVI II 
de l caracterís tico affar ele Olivares (VAL, 1985). Ambo trabajos í ueron dir igidos por J e ús del Val. 

Durante 1986 la act ividad arqueológica tiene un foco de atenc ión importante, centrado en la 
zona que va a ser anegada por el embalse de Valparaíso , in iciándo e las excavac iones de urgencia 
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en el Castro d la Edad de Hi erro de El Ca tillo (Manzanal de Abajo ), que e co ntin úan en la 
acrua jjdad bajo la disecc ión de Consuelo Escribano. 

A imismo, se realizan las excavac iones del túmu lo de los Lastras (Morales de Toro) , cood irigida 
por Jesús del Val y G . D elibes , y de la villa romana de Los ViUares (Villanueva de Azoag ue) , 
cuyos import antes hallazgos cerámicos tardorromanos aca ban de ser dados a conoce r por sus 
excava dor es, Fernando Regueras y J. Ram ón López Rod ríguez (RE G UERAS, l.óP EZ, 19 6). 

En el año 1987 las actuaciones arqu eológ icas han tenido tres focos fundamentales: excavación 
ele urgencia ele yacimientos en proce so ele desapa rición por el continu o trab ajo agrícola, la 
realizac ión de obras púb ljca o de construcc ión y la ap licación ele la Norma tiva Arqueológica 
en el casco ant iguo de Zamora . 

Así , Ange l Pal omino ha pod ido documentar los restos correspo ndi entes a dos tú mul os , en El 
Jun cal (Castro nu evo de los Arco ) destruid os práct icamente en su totalidad al hacer el desmonte de 
tierra s; en el conoc ido yacim iento de El A lba (Villalazán) , donde , tras la exhum ación y deterioro 
parcia l ele una estructura po r los jóve nes del pue blo, Carmen Gonzá lez ha puesto al de cubi erto 
parte del conjunto termal ele un a villa altoimp erial que avala los imp ortant es hallazgo mu ebles 
recog idos en supe rficie; Fernando Reguera , en el lugar co noc ido como El Torrejón (Sant a Cristin a 
de la P olvorosa ) ha identifi cado un os re tos estruc tural es con la po ibl e iglesia-ermita de un 
despoblado medi eval, en el que destacan la tipología de sus enterra mientos (fosas con cabece ra 
ele teja curva), fechados en los . XIV-XV y, finalm em e, la excavac ión llevada a cabo por Jujj án 
Santo en La Ald ehu ela (Zamora ) viene a confirmar la ex iste ncia de un yac imiento de las facies 
Soto de Med inill a, cuyas cerámicas pintadas supone n los hallazgos más significat ivos de este 
momemo en la provincia . 

Por otro lacio, la inm ediat a desapa rición bajo las aguas de l Cas tro le El Cast illo (Manzana! 
de Abajo) al qu e ya nos hemos refer ido, ha sido ob jeto de nu evas intervenc iones arqu eológicas , 
bajo la clü·ección ele Consue lo E cribano , co n el fin ele ob tener la máxima doc um em ació n que, 
desgra ciadam ente, no podr á ser comp leta. La misma arqueó loga realizó unas caras de prospecc ión 
en el Cas tro ele La Magdalena (Milles de la Polvoro a) donde se produce una circunsta ncia 
similar a la del cerro ele El Viso en el año 1980 , ya que la constru cción de un repet idor ele 
RTVE ha supu esto una destrucc ión imp o rtant e en el mismo. 

Por últim o, los trabaj os de lim pieza y excavac ión hec hos en el ex ter io r mer idional de La 
l gle ia de San Juan de Pu erta Nueva de Zamora , han serv icio para documentar los últim os restos 
correspondiente a su necrópofü , destruid a tanto por la rec ient es ob ras de restauración del 
monument o como por las distint as int ervenc iones «histó ricas» realizadas en el ento rno del ed ificio 
para configur ar la P laza Mayo r. 

Similares carac terísticas tiene la excavac ión realizad a en el ant iguo Conve nto de San Francisco , 
ele Bena vent e, diri gida por Alonso D omín guez Bolaños , donde quedó reflejado el proceso de 
destrucción impu esto por el crecimiento de la ciud ad , sin atender a los valores histór icos de sus 
monum ento aunq ue se enc uentr en en estado ele ruina . 

2. Las excavaciones sistemáticas. Perspectivas 

Frente a los trab ajos desarrollados en el aparrado de «excavacio nes de urgencia » y el relativo 
volum en ele publi cacion es que alen a la luz en este período , bien dando a conocer los resulr~dos 
arqueo lógicos ele algunas de estas camp añas, bien sobre hallazgos aislados o prospeccion es' ,perfi­
ciales, llama la atención el escaso núm ero de excavac iones sistemáticas . 

A í en los años 1984 y 1985 no existe ningún permiso de excavac ión; en 1986 se tramitan 
tres, 2 .' campaña en el Casero de Las Labrada (Arraba lde), bajo la dir ección de Angel Esparza 
y, tra s la intervención de urgencia ya reseñada las primeras campañas de Las Po zas (Casaseca 
de las Chanas ) y en el alfar romano de Los Ladril los (Melgar de Tera ) a favor de Je ús del Val 
y Cr istina Lión, re pecti vamenre - si b ien ólo se lleva a cabo la primera ele elJas-, reali-
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zándose las otras dos en 1987, ai'io en el gue tan sólo se solicita la excavac ión del posible complejo 
minero de La Zapatera, en Trabazos, por Alberto Ca mpano y las prospecciones del Pal eo lítico 
Werior en el Valle del Esla y Tera , por Lu is Benito del Rey y J osé Ignacio Martín Benito . 

Esta situación parece tomar nuevos rumbos en el ai'ío en curso al hab er aumentado a ocho 
los permisos de excavación y prospección , siend o, en muchos casos, la continua ción de los trabajos 
iniciados con caráct er de urgencia el pasado año, por el interés de los hallazgos y estru cturas 
exhumadas o el riesgo de pérdida de los mismos (caso de la Alde hu ela, El Alba o prospecciones del 
Paleolítico fof erior en el Valle del Esla y Tera), en otro , la prolongación de campañas ameriores 
(alfar de Melgar de Tera); el comienzo de nuevos puntos de investigación (Cuescos de la Estación , de 
Benavente; megaÜtismo ) o la nueva apertura de yacimientos tan señeros corno el Campame mo 
de Rosino s de Vidria les y el Castro de Las Labradas. 

D e esca forma creemos gue, si bien son los asentam iemos romanos los gue parecen requer ir más 
atención por parte de los investigadores, el resto de los yacimientos compl emenra n los distintos 
esta dio s cultural es, incluyendo acruaciones en ca cos urbanos como es el caso de Benavente. 

3. Las excavaciones clandestinas 

La provinc ia de Zamora no queda exe ma de la destrucc ión de su patrimonio arqueo lógico 
por la práctica de excavac iones furtivas , cuyo seguim iemo indi viduaüza do y constante es práctica­
ment e imposible de reaüzar incidiendo en ello el ab undam e núm ero de yacimientos inventariados, 
así corno la falta de medios humano s disponibles. 

Desgraciadam ente, algunos de ellos sufen una esquilrnac ión co nstant e, en unas ocas iones 
asociada a la fama que les han proporcionado sus hallazgos , revalor izados desde un punto de 
vista cremat ístico por los coleccionistas, mientras , que en otras, es la creencia popular quien les 
dora de unos «valores» no demostrados científi camente . 

Sin embar go, frente al hecho real y negativo de esta actividad clandestina , e necesar io reseñar 
los resu.ltados positivos obtenidos con la colaborac ión de la Guardia Civil en su lab or de protección 
de los yacimiemos arqueo lógico s, traducida en la recuperación de distintas piezas y la consiguiente 
penaüzac ión de los encausados. 

Así desde que se descubr iera el conocido tesoro de Arra bald e, el castro de «Las Labradas» 
ha sido objeto de consta nte afluencia de clandestinos que han provocado imp ortantes destrucciones 
en el mismo. D e forma para lela se han cursado las correspondienres denuncias al Gobierno Civil, 
produciéndose un segundo halla zgo, «Tesoro de Arrabalde II », -inferior en número de piezas 
respecto al anterior pero de idéntica s característ icas - en el que fueron ident ificad os sus halladores y 
sanc ionados pena lmente (juicio celebrad o en Benavente el día 6 de octubre de 1987) . 

Con similar es características , se ha llevado a cabo un segund o juicio conta otro excavador 
ilegal, que fue encontrado por la Guardia Civil en el yacimiemo de la «Dehesa de Morales» 
(Fuentes de Ropel) cuando realizaba las excavaciones, requisándol e el material que portaba 
-objetos de metal , clavos, etc- . El juicio e celebró el día 24 de octub re de 1987, siendo la 
senten cia, como en el caso anterior , condenatoria. Procedemes del mismo yacimiento e incautados a 
la misma persona , se recuperaron dos imp ortantes piezas -una inscripción jurídica sobre bronce , 
«Ütigat io» y un a placa decorativa de mármol- , fechados en época alroirnperia l, actualmente en 
espera de juicio. 

4. El inventario arqueológico. La protección de los )lacimientos 

Ya se ha hecho referencia en esta Ponencia a la labor de los Profesores Martú1 Valls y Deübe s de 
Cas tro en la elab oración de la carra arqueológica de la provincia, llevada a cabo en la década 
de los 70, const itu yendo un magnífico precedente para este trabajo. 
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Actua lmente el Lwenrario Arqueo lógico, dirigido por el doctor Martín Valls, don Jorge Ju an 
Fernánde z y don Jesús del Val se encuentra en una fase avanzada de ejecución , ya que se han 
prospectado pr ácticam ent e las tres cuar tas partes de la pro vincia, concretamente las comarca s de 
Sanabria , Valle del Esla, Tierra de Campos , Aliste , Sayago y Tierra del Vino , con la consiguiente 
revisión del inventar io antiguo. 

Los resultados son a toda s luces po sitivos, ya que , frente a los 2-10 yacimientos conocidos con 
ant erioridad a 1983, hoy prácticament e se ha triplicado esta cifra , lo que permit e llevar un contro l 
más di.recto sobre los mismos, de forma pr evia a la realización de determinados trabajos , como 
la Concentra ción Parcelaria o las obra s de infraestructura. 

De forma paralela , también se debe incluir en esta labor de prospecci ón y catalogación la 
ejecutada por los profesores Benito del Rey y Martín Benito , centrada en el estudio del Paleolítico en 
los valles Esla y Tera y el In ventario de Ep i.grafía Romana , hecho en 1982 por Crisrina Lión 
Bustillo, que son un comp lemento muy válid o para el inventari o general. 

A nadie se le escapa la importanc ia de estos trabajo s como medio de prot ección de nuestros 
yacimientos , al margen del propio interés cient ífico, ya que son el paso prev io y nece ario para 
ejercer una acción ele salvaguardia sob re el Patrim onio Arqueológ ico. En este entid o han ido 
encaminada s las prospeccion es realizada s en aque ilas zonas dond e se va a acometer la Concentra ­
ción Parc elaria, haciendo las correspond ientes propu estas de destino a masa comú n de los terr enos 
que ocupan los yacimiento s para evitar su pos ible deterioro , bien con los nuevos trazados de los 
caminos , bien con una pues ta en explotación de los campos. 

Por otro lado , es este conocimiento lo que permit e tomar medida s concretas sobr e los mismos 
corno, por ejemplo, la declaración de Bien de Int erés Cultur al o zona Arqueo lógica. Co n la 
reciente incoacció n del castro de Las Labradas , Arraba lde, (3 de marzo de 1988), son ya doc e 
los yacimiento s imegrados en esta categoría. 

Asim ismo, y dentro de las persp ectivas inmediat as, están la dotac ión ele un guard a para la 
zona de Rosinos ele Vidriales / Arraba ld e, la posible compra ele la zona excavada de El Alb a en 
Villalazán y las cisterna s del Teso de la Mora , en Mola cillos, con su correspo nclieme conso lidación 
arquitect ónica , con el fin ele crea r zonas o parques arqu eológicos en los que se materia lice su 
interés científico , cultu ral e histórico. 

5. Problemática 

A lo largo de esta expos ición se han hecho referenc ias a los trabajos arqueo lógicos y a los 
motivos que les propiciaron , subyac iendo casi siempr e un prob lema de dest rucción o de conserva­
ción que, en la mayor part e de las ocasio nes, tiene una causa humana y no natu ral . 

Efectivamen te, podría decirse que lo atípic o es la intervención sistemática, incardinada en un 
programa de invetigación, cuyos fines se plasman en los resultados científicos que el Arqueó logo, 
como int érprete de la cultura material, tiene la obligación de transmitir y ciar a conoce r al resto 
de la soc iedad. 

Ante estas circunstancia s, puede resultar prolija la enum erac ión ele los prob lema con que se 
encuentra la arqueo logía zamorana , que por otro lado, no son extrañ os a los del resto de la 
Comun idad e inclu o de la Península; sin emb argo , por conoc idos y familiares que sean , no deben 
quedar fuera de esta comun icación , aunqu e su expos ición sea de forma resumid a. 

1. Y a se ha aludid o de forma específi ca a LAS EXCAVACIONES CLANDE STII\1 A" ro mo 
uno ele los peligros más acuciantes ele nue tro Patrimonio Arqu eológico. In sistiendo en e~t. idea, 
po dr íamos decir que prácticamente todos los yacimientos son objeto de expo lio sistemático, 
imp erand o la búsqueda del «tesoro » o «las monedas » sob re la curiosa intri ga, encaminada a 
descubrir los re tos de los antepasa dos, tan arra igada en los ambientes rurales. Es decir , es el 
afán del coleccionista o de la perso na que «excava» con fines lucrat ivos la causa más directa de 
la destrucción de los yacimient os. En este sentido , sirvan corno ejemplo los cuatro ca os 

140 



registrados recientemente en los yacimiento s de Las Labradas (Arrabalde ), El Alba (Villalazán), 
El Castillón (Santa EulaLa de Tábara) y Dehesa de Morales (Fuentes de Rop e]) donde fueron 
identificados «in situ» los expo Ladores con detectores de metales. 

2. Otro tipo de problemas, cada vez más acuciante, es el relaciona do con el sub uelo de 
nuestros núcl eos urbanos y la realización de la ARQUEOLOGIA URBANA, tanto en el sentido 
estricto de su ejecución como en la conservac ión de lo posibles restos subyacentes, fundamental­
mente en aque llas ciudades dond e su pasado hi tórico amp liamente refrendado en las fuentes 
documentales y en los monumentos conservados, demuestran un interés ciem uico claro que a u 
vez, s.irve para confirmar y materializar esos datos escrito s. 

Ciertamente , si la evolución propia de una ciudad ha conllevado histó ricamente la ocu ltación y/o 
destrucción de los ve tigios más antiguos , las intervenciones que ahora se realizan significan u 
total aniquila ción ya que, es casi impos ible pensar en una construcc ión cuyo sistema de cime ntación 
no contemple el vaciado de los solare s. 

Pero, si desde el pw1to de vista científico, esta investigación pu ntual previa a toda interve nción 
en el subsue lo es necesaria , el único istema que a nivel práctico puede tener resultados positivo es 
la inclus ión en las Normas Subsidiarias o Planes de Ordenación Urbana de una Ord enanza 
Arqueo lógica, refrendada por las Entidades Locales, con el fin de establecer una est recha colabo ra­
ción. 

En el caso de la provincia de Zamo ra, solame nte es po ible actuar así en la prop ia ciudad , 
por ser ésta la única que comempl a esta circunstancia en su Plan; sin embargo, otra s ciudad es 
como Toro , Benavente o Villalpando quedan a expen a de una «llegada a tiempo» o ele una 
«visita opor tun a» que no siempr e evitan el mal irreparab le. 

3. Como intereses enco ntrad os podría n definirse lo que se estab lecen entre las llamadas 
genér icamente OBRAS PUBLICAS y la Arqueología. Así, los trazados de la red viaria o las 
ampLaciones de las ya ex istentes, la conversión de zonas de secano en regadío, los aterrazam ientos o 
desmontes de los terrenos , la concentración parcelaria, la exp lotac ión de áridos, la cons tru cción de 
embalses o la colocac ión de repetidores de radio-televisión e incluso restauraciones de edificios, 
par ecen olvidarse de la existencia de yacimientos arqueo lógicos, llegando a ser éstos, en ocas iones, 
los lugares idóneos para u reaLzación. 

Varios son los casos, desgraciadamente negativos , los que nos obligan a incluir estas actuac iones 
en el apa rrado de problemas. A modo de ejemp lo, sirvan los ya citados de Fuemespreadas, 
est ud iado a través de la destrucci ón de su necrópo lis por el trazado de un camino de conce ntra ción; 
los ca tros de El Viso o La Magdalena, donde se sitúan sendos repe tidores de RTVE, habiendo sido 
imp osible la investigación previa y tota l de la zona destruida , o el castro de El Cast illo, que , en 
fecha próxima , quedará bajo las aguas del emba lse de Valp araíso sin haberse realizado su estudi o 
comp leto. 

Si realmente para el beneficio de un colectivo es nece ario acrif icar el patrimonio arqueo lógico 
que , por otro lado , es de todos, no debería plamea rse como negati\'a la dotación de unas 
subvenciones especu icas para la investigación preci a de los yacimientos afectados. 

Con estos planteamiento , todavía en proceso de planificación, se acometerá próx imamente 
el e tudio de los castros ele San Este ban (Muelas del Pan ) y el Ca tillón (Ricoba yo), en los que 
la nueva estructuración de la Carretera N- 122 afecta a una buena parce de los mismos. 

4. Finalm eme como colofón a esta acumulación de problemas, hemos dejado el que afecta 
a la falta de MEDIO HUMANOS en la realizac ión de los trabajos arqueológicos que , en 
ocasio nes, constituye el prob lema pr imordia l, teniendo que recurrir no ya a especiaLsta de otras 
provincias , donde la existencia de Univers idades proporciona un mayor número ele Lcenciados 
en Arqueología demand ant es de un campo de investigac ión concreto, ino a la colaborac ión 
de interesa da , y prácticamente nunca remunerada , de arqueólogos a qu ienes el único interés 
que les mueve es el de salvaguardar nues tro Patrimonio. 
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Tra s esta larga expos ición de la historia de la investigación arqueológica zamorana, sus pro ble­
mas y perspectivas, queda latente una reflex ión qu e afecta a tod os : si desde el pun to de vista del 
arqu eólogo, la declaración de un Bien de Int erés Cultural , o la compra de un yacimiento, es 
imp ortant e corno aval para su pr eservación, éstos no tendr án reflejo en el futuro si los investigadores 
no inician un estudi o cient ífico de lo mi mo ; el de conocimient o qu e tenemos de la histo ria 
urb ana de nuestra s ciud ades, no se colmará positivamente mientr a encontr emos resistencia en 
arquit ectos, constru ctor es, ediles y ciud adanos; los yacimientos di persas en el campo desapa rece­
rán sin nin gún tipo de repercusión, si los pro yectos de mejora de carr eteras, embalses, etc., no 
los tiene en cuenta. En definiti va, e trata de qu e, con la colaboración de todo s, seamos capaces de 
pr eservar y tran smitir a nu estro s suceso res, este important e legado material de nuestros antepa­
sado. 
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EXCAVACIONES ARQUEOLOGICAS EN LA PROVINCIA DE ZAMORA 
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EL TORREJON SANTA CR ISTINA DE LA 

POLVOROSA Medieva l F. Reg uera;, Grande Exc. Urge ncia 

IG LESIA DE SAN JUAN ZAMORA Medieval/Moderno H . Larré n Izq uie rdo Exc. Urge ncia 
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...... 
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